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PSALM 2  
Let us never forget that each and everyone 
of  us is t he beloved of  God. No exceptions. 
This calls us to charity and love towards 
those who agree with us and those who 
don?t (and just because they don?t agree 
with us does not make them our enemies!). 
Second, we have a moral obligation to be 
aware of the impact of decisions, actions, 
words, and statements on each and 
everyone of our beloved brothers and 
sisters. Whether our conversation is about 
fires or freedom, canals or care for the 
poor, poverty or peace, immigration or 
insurrections, unborn, or undocumented, 
criminals or creation, our brothers and 
sisters are involved. Human beings are 
involved.  The beloved of God, is involved. 

We can easily forget that.

Blessed are t hose who put  t heir  t rust  in 
God. 

        So as we pray with this Sunday?s 
Gospel, let us pray that we will embody the 
words of Isaiah, put forth by Jesus to 
proclaim liberty, restore sight, and free the 
oppressed, never on our own but always as 
a response to God who has anointed us. 
May we -in spite of various temptations and 
taunts, perspective and position- find 
ourselves among the blessed because we 
have trust in God. 

Please pray for me. I promise the same.

Querida familia parroquial,

¡Bienavent urados los que ponen su 
conf ianza en Dios!

Les escribo hoy, 21 de enero, Fiesta de 
Santa Inés, Patrona de nuestra Diócesis. 

Gracias a muchos tengo la oportunidad de 
estar lejos en un retiro silencioso de ocho 
días. Es una oportunidad para estar en 
silencio y, con suerte, poder escuchar mejor 
lo que Dios tiene que decir. Evitó la 
tecnología y solo reviso los mensajes una 
vez al día, sólo para asegurarme de que 
todo esté bien.

      Esta mañana, mientras caminaba para 
tomar una taza de café, leí los periódicos.  
Se entregan algunos diferentes en la casa 
de retiro. Leí sobre los momentos y 
movimientos previos a la Inauguración, así 
como los momentos y movimientos 
posteriores. Todo un día.

Bienavent urados los que ponen su 
conf ianza en Dios.

Me imagino que cada vez que hay un 
cambio de liderazgo en cualquier institución 
u organización, incluida la Iglesia, surge una 
variedad de sentimientos y emociones. Ayer 
tuve medio día libre del retiro de silencio y 
tuve la oportunidad de pasar tiempo con el 
obispo Murphy, una excelente manera de 
celebrar a la patrona de nuestra diócesis.  
Definitivamente fue una gracia de la 
semana pasar tiempo con alguien que me 
ha ayudado a formarme, nutrirme y 
desafiarme (y todavía lo hace). Recuerdo 
cuando el Obispo Murphy vino a nuestra 
Diócesis en 2001 y cuando se jubiló y se 
despidió en 2016 y 2017. Muchas 
emociones y sentimientos surgen al leer los 
periódicos y al tratar de absorber lo que 
pasó.

.Bienavent urados los que ponen su 
conf ianza en Dios.

Un cambio de liderazgo en nuestro país 
puede significar, yo podría sentir que 
muchos de los mismos sentimientos y 
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emociones me mueven, ¿quizás a ti también? 
Para algunos, hay sentimientos de victoria y de 
nuevos comienzos;  para otros, 
arrepentimiento por las decisiones tomadas. 
Para algunos predomina el miedo y la 
preocupación; para otros tal vez una confianza 
humana o un exceso de confianza. Para 
algunos, alivio de que este sea el momento que 
estábamos esperando; para otros, la 
incredulidad de que aquí es donde nos 
encontramos.

Bienavent urados aquellos que ponen su 
conf ianza en Dios.

Tuve un tiempo en silencio para llevar todo eso 
a la oración. Dondequiera que se encuentre en 
cualquier espectro político, ¿podríamos estar 
de acuerdo en que se avecina un período de 
incertidumbre para nuestro país (y siempre 
sucede, porque sabemos que nada es seguro)? 
Al abrir mi mañana en oración, comencé a rezar 
el Oficio de Lecturas para la Fiesta de Santa 
Inés. El primer salmo fue el Salmo 2. La última 
línea del salmo:

Bienavent urados los que ponen su conf ianza 
en Dios.

¿Puedo ofrecer dos pensamientos mientras leo 
y reflexiono sobre las diversas opiniones y 
perspectivas del Día de la Inauguración?

 Primero, nuestra confianza debe permanecer 
siempre únicamente en Dios. Cada uno de 
nosotros, empezando por mí, haría bien en 
discernir siempre la presencia de Dios en lo que 
decimos, hacemos, pensamos y visualizamos. A 
veces, en nuestros momentos de éxtasis y en 
momentos de derrota, nos quedamos en el 
nivel humano, sin reconocer la presencia de 
Dios que camina con nosotros y debe ser 
siempre quien nos guíe.

Bienavent urados los que ponen su conf ianza 
en Dios.

La segunda consideración proviene de otra La 
segunda consideración proviene de otra parte 

del Salmo 2. El salmista escribe: ?El Señor me 
dijo: ?Tú eres mi Hijo.  Soy yo quien te ha 
engendrado hoy?.  Nunca olvidemos que todos 
y cada uno de nosot ros som os am ados por  
Dios. Sin excepciones. Esto nos llama a la 
caridad y al amor hacia quienes están de 
acuerdo con nosotros y hacia quienes no (¡y 
sólo porque no estén de acuerdo con nosotros 
no los convierte en nuestros enemigos!). En 
segundo lugar, tenemos la obligación moral de 
ser conscientes del impacto de las decisiones, 
acciones, palabras y declaraciones en todos y 
cada uno de nuestros amados hermanos y 
hermanas. Ya sea que nuestra conversación sea 
sobre incendios o libertad, canales o atención a 
los pobres, pobreza o paz, inmigración o 
insurrecciones, no nacidos o indocumentados, 
criminales o la creación, nuestros hermanos y 
hermanas están involucrados. Los seres 
humanos están involucrados. El amado Dios 
está involucrado. Podemos olvidarlo 
fácilmente.

Bienavent urados los que ponen su conf ianza 
en Dios.

Entonces, mientras oramos con el Evangelio de 
este domingo, oremos para encarnar las 
palabras de Isaías, expuestas por Jesús, para 
proclamar la libertad, restaurar la vista y liberar 
a los oprimidos, nunca por nuestra cuenta, sino 
siempre como una respuesta a Dios que nos ha 
ungido. Que nosotros -a pesar de diversas 
tentaciones y burlas, perspectivas y posiciones- 
nos encontremos entre los bienaventurados 
porque tenemos confianza en Dios. 

Por favor oren por mí. Prometo lo mismo.


